
CONSAGRACIÓN DEL NUEVO
OBISPO DE SEGOVIA, MONSEÑOR

PALENZÜELÁ
Segovia 23. (Crónica telefónica de nues-

tro corresponsal.) Segovia vivió ayer una
jornada de intenso relieve con motina de
la consagración del nuevo obispo, don An-
tonio Palenzuelq Velázquez, y su toma de
posesión del Obispado, a cuyos actos asis-
tieron centenares de personas de la ciudad,
pueblos de la provincia y otras ciudades y
localidades de España. El nuevo obispo, que
lúe recibido en el limite provincial por los
gobernadores civil y militar, vicario de la
diócesis, cabildo catedralicio, Ayuntamiento
de El Espinar y otras personalidades, llegó a
las cuatro y cuarenta y cinco de la tarde al
recinto del Azogúelo, donde le esperaba la
Corporación municipal, iniciando seguida-
mente el ascenso a la parte alta de la ciu-
dad, en coche descubierto, acompañado del
alcalde de Segovia y seguido de nutrido
cortejo. Con el doctor Palenzuela Velazques
llegó también el nuncio de Su Santidad en
España, monseñor Luigi Dadaglio, que ha-
bría de realizar la consagración del nuevo
obispo.

Desde la iglesia de San Miguel, en la. pla-
za de Franco, donde se habían concentra-
do prelados, autoridades y representacio-
nes, se organizó la comitiva que, rodeando
el citado recinto, totalmente ocupado por el
público, penetró en la catedral por la puer-
ta del Perdón, entre entusiastas aclamacio-
nes y aplausos. También el interior del
templo catedralicio aparecía rebosante de
fíeles.

La ceremonia de consagración tuvo lugar
en la capilla mayor de la catedral, actúan»
do como consagrante principal el nuncio,
con asistencia de los prelados presentes, que
eran los arzobispos de Madrid, Barcelona,
Valladolid y Burgos; obispos de Avila, Sa-
lamanca, Santander y Murcia; obispos au-
xiliares de Madrid, Barcelona y Sevilla, s
abad mitrado de El Paular.

Finalizada la ceremonia de consagración
continuó la misa concelebrada por el nun-
cio, el nuevo obispo de Segovia y los prela-
dos asistentes, al término de la cual el doc-
tor Palenzuela Velázquez dirigió sentidat
palabras de gratitud, aliento y esperanza a
pueblo de Segovia.

Hemos de resaltar la presencia en los ac
tos del Ayuntamiento de Valladolid, cuyo
alcalde y su esposa actuaron como padrim
del nuevo obispo, asi como el hecho de apa-
recer engalanados con colgaduras los bi-
canes de la ciudad, ofreciendo sus calles
placas una animación extraordinaria, refi-
jo fidedigno de la gran jornada vivida
Segovia.—Mariano GRAÜ.


